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LA JUSTICIA QUE ES POR FE 
 

Base Bíblica: Romanos 9:30-10:15 
 
Ro. 9:30 ¿Qué diremos entonces? Que los gentiles, que no iban tras la justicia, alcanzaron justicia, 
  es decir, la justicia que es por fe;  
          31 pero Israel, que iba tras una ley de justicia, no alcanzó esa ley.  
          32 ¿Por qué? Porque no iban tras ella por fe, sino como por obras. Tropezaron en la piedra 
  de tropiezo,  
          33 tal como está escrito:  
               HE AQUÍ, PONGO EN SION UNA PIEDRA DE TROPIEZO Y ROCA DE ESCÁNDALO;  
               Y EL QUE CREA EN ÉL NO SERA AVERGONZADO.  
       10:1 Hermanos, el deseo de mi corazón y mi oración a Dios por ellos es para su salvación.  
            2 Porque yo testifico a su favor de que tienen celo de Dios, pero no conforme a un pleno 
  conocimiento.  
            3 Pues desconociendo la justicia de Dios y procurando establecer la suya propia, no se   
  sometieron a la justicia de Dios.  
            4 Porque Cristo es el fin de la ley para justicia a todo aquel que cree.  
            5 Porque Moisés escribe que el hombre que practica la justicia que es de la ley, vivirá por 
  ella.  
            6 Pero la justicia que es de la fe dice así: NO DIGAS EN TU CORAZÓN: “¿QUIEN SUBIRÁ 
  AL CIELO?” (Esto es, para hacer bajar a Cristo),  
            7 o “¿QUIEN DESCENDERÁ AL ABISMO?” (Esto es, para subir a Cristo de entre los   
  muertos).  
            8 Más, ¿qué dice? CERCA DE TI ESTA LA PALABRA, EN TU BOCA Y EN TU CORAZÓN, 
  es decir, la palabra de fe que predicamos:  
            9 que si confiesas con tu boca a Jesús por Señor, y crees en tu corazón que Dios le   
  resucitó de entre los muertos, serás salvo;  
            10 porque con el corazón se cree para justicia, y con la boca se confiesa para salvación.  
            11 Pues la Escritura dice: TODO EL QUE CREE EN ÉL NO SERA AVERGONZADO.  
            12 Porque no hay distinción entre judío y griego, pues el mismo Señor es Señor de todos, 
     abundando en riquezas para todos los que le invocan;  
            13 porque: TODO AQUEL QUE INVOQUE EL NOMBRE DEL SEÑOR SERA SALVO.  
            14 ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en quien no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de 
     quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique?  
            15 ¿Y cómo predicarán si no son enviados? Tal como está escrito: ¡CUAN HERMOSOS 
     SON LOS PIES DE LOS QUE ANUNCIAN EL EVANGELIO DEL BIEN!  
 

 Introducción. - La pregunta de Pablo era: ¿Qué diremos entonces? Su 
propia respuesta es doble. De un lado, los gentiles, sin ningún esfuerzo de su 
parte, han sido llevados al redil de Dios sólo por su gracia a través de la fe en 
Cristo. Por otra parte, los judíos han perdido su condición de favorecidos debido a 
que, en ciega incredulidad, insistieron en tratar de ganar la salvación en sus 
propios términos al guardar la Ley en lugar de confiar en los méritos de Cristo. 
 Sin que esto satisfaga la lógica y la razón humana, la ineludible verdad que 
el apóstol comparte con nosotros es que, si somos salvos, es únicamente por la 
gracia de Dios, y si nos perdemos, se debe a nuestra propia falta, como resultado 
de nuestra propia incredulidad. 
 En lugar de vivir mediante la fe en Dios, los judíos establecieron costumbres 
y tradiciones (añadiduras a la Ley de Dios) en su afán de ser aceptos ante Él. Pero 
los esfuerzos humanos, por sinceros que sean, nunca podrán sustituir la justicia 
que Dios nos ofrece por la fe. La única forma de ganar la salvación es ser 
perfectos y esto es imposible. 
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 La salvación está en el corazón y en la boca. La gente piensa que debe ser 
un proceso complicado, pero no es así. Si creemos en nuestro corazón y 
proclamamos con nuestra boca que Jesús es el Señor resucitado, seremos salvos. 
 Para que Israel, o cualquier otro pueblo o individuo, invoquen el nombre de 
Cristo, tienen que escuchar las buenas nuevas. 
 No invocarán el nombre de Cristo si no confían primero en Él. No pueden 
confiar en Él, si no han oído acerca de Él. Para que oigan, alguien tiene que 
anunciarles el mensaje. Para que alguien vaya a proclamar este mensaje tiene 
que haber quienes les envíen. 
 

PREGUNTAS AL PASAJE BÍBLICO 
 

¿Por qué los gentiles alcanzaron la justicia y por qué los judíos no? 
¿En qué forma Pablo quería que sus hermanos judíos fueran salvos? 
¿Qué testificaba a su favor y qué les reconvenía?  
¿Qué les dice de Cristo? 
¿Qué se necesita hacer para ser salvo y por qué? 
¿Cómo la gente puede saber de esta salvación? 
 

PREGUNTAS DE OPINIÓN GENERAL 
 

¿Podrá alguien justificarse ante Dios por guardar su ley? (Romanos 3:20) 
¿Puede el hombre hacer algo para obtener esta justicia? (Romanos 3:24) 
¿Sabes qué significa el nombre de Jesús? (Mateo 1:21) 
¿Cómo muestra Dios su amor para con la humanidad? (Romanos 5:8) 
¿Fomentan la mayoría de las religiones la fe en Cristo? (Jeremías 9:12-14; 
Hechos 17:29) 
 

PREGUNTAS PERSONALES 
  
¿Buscabas a Dios o Él te alcanzó? (Romanos 10:20; Isaías 55:3-5) 
¿Sabes lo valioso que eres para Dios? (1Pedro 1:13-21) 
¿Has hecha pública esta confesión de fe? (Lucas 12:8-9) 
¿Con quienes has compartido de tu fe y de tu salvación? (Marcos 5:18-20) 
¿Cuándo fue la última vez que le compartiste a alguien? (2Timoteo 1:8-13)  
 

 Conclusión. - La confianza en Cristo produce la confesión con la boca. Es 
el resultado natural de una fe verdadera en Cristo. La confesión pública se hace al 
reconocer el valor de la salvación que hemos recibido por medio de Él. 
 La salvación no es asunto de hacer o de ganar, sino de recibir. Es decir, es 
confesar con nuestros labios que “Jesús es el Señor” y creer confiadamente en 
que Dios lo resucitó de entre los muertos como nuestro Salvador y sustituto. 
                                             Amén. 
 


